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Resumo

O Projeto Topiarius é uma pesquisa artística que desenvolvo dentro da linguagem têxtil 
contemporânea. Busca pensar o trabalho manual/artesanal como formas de reinvenção de 
si. Neste texto, me interessa “fiar” as etapas do meu proceso criativo com esta linguagem, 
sendo portanto, um caminho para costurar, tecer e crochetar um terceiro espaço – o do 
jardim- e todas as criaturas possíveis dentro dele

Abstract

Topiarius Proyect is an artistic research that I develop within the contemporary textile language. 
It seeks to think the handcraft work as a way of reinventing itself. In this text, I am interested 
in “spinning” the steps of my creative process with this language, being therefore, a way to 
sew, weaving and crocheting a third space - that of the garden- and all the possible creatures 
within it. .
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“Topiarius” significa jardín artificial. Es una palabra de raíz latina que se refiere 
al encargado/a de arreglar, recortar y cuidar del jardín. También hace referencia al 
arte del paisajismo (BERUETE,2016). La tomo prestada para nombrar a una serie de 
trabajos cuyo cuerpo se conforma por tres dimensiones: el “Jardín”; “Las Serpientes”; 
y las “Mudas - Cuerpos Simbióticos”.

Un recuerdo de infancia del jardín de la abuela materna es el detonador de 
los trabajos que aquí se presentan. Decido emprender una investigación escultórica 
tomando como hilo conductor, imágenes de flores, plantas y animales que recuerdo 
haber visto en el jardín. Concreto estas remembranzas en formas tejidas, cosidas, 
adornadas y que aludan a organismos imaginados viviendo en simbiosis en un espacio 
delimitado. Pienso en las conexiones que hay detrás de la creación de un jardín y la 
creación de una pieza tejida: tiempo, paciencia, inmersión. Formas de concebir el 
mundo con lentitud. Y en silencio. 

Por lo tanto, tejer y coser son prácticas por mi utilizadas para materializar 
organismos que imagino a partir de mis recuerdos de infancia y de mi relación con 
lugares específicos: el transitar por los jardines y las calles de la ciudad. Es mi forma 
de “recolectar” y evocar imágenes que después, incorporo a mi trabajo. También de 
mi profundo interés y curiosidad por conocer las culturas antiguas prehispánicas que 
han conformado tanto a la sociedad mexicana (donde radico actualmente), como a 
la de muchos pueblos de Latinoamérica, cuyos saberes y tradiciones, se han visto 
perecer lentamente en nuestra sociedad contemporánea y neoliberal.

Es decir: trato de enlazar un tipo de simbiosis entre mis recuerdos del pasado 
y las vivencias del presente; entre la botánica que recuerdo haber visto en Brasil y la 
que observo en México. Intento encontrar similitudes entre ambas geografías, entre 
ambas identidades. 

De alguna manera, me inquieta problematizar, hasta cierto punto visibilizar, las 
tensiones que observo entre las prácticas artesanales tradicionales  (como el tejido, 
el bordado, el crochet, la costura) y el arte (entendido como contemporáneo); entre 
lo íntimo y privado (aquello que conforma mi subjetividad, mis pensares y sentires al 
tener una identidad compartida entre Brasil y México) y aquello que es socializado 
(el lenguaje, el mercado público, los espacios de circulación); finalmente, la relación 
entre trabajo manual/emocional y el mental.

Topiarius I – El Jardín.

Las flores han sido un tema recurrente en mi trabajo textil. Siempre parto del 
estudio e investigación de la presencia de flores endémicas y originarias de México y 
de Brasil, quiero conocer sus usos medicinales, su importancia y función en la flora y 
fauna. 

Luego, me interesa reconocer los simbolismos que han permeado el cultivo, 
cuidado y los usos ritualistas, alimentarios y de adorno de algunas de esas plantas 
en el pasado (en específico, para las culturas Mayas y Aztecas) y en los rituales del 
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presente en la cultura mexicana (la más popular, el Día de Muertos). Aquí entiendo que 
la elección del tema “flor” no es casual sino que existe un interés de pensar el proceso 
de trabajo como un ritual que integra mente, cuerpo, emociones, pensamientos y 
espiritualidad. El aspecto ritualista es algo que pienso desarrollar en un futuro próximo, 
dado que aún no se visualiza en las piezas que realicé para este proyecto. 

Por fin, investigo, observo y veo estos mismos elementos florales presentes en 
las artesanías mexicanas. Es ahí donde estudio la combinación y saturación de colores 
para mis piezas, aunque muchas veces, la decisión por un color específico sucede de 
forma muy intuitiva. En otras palabras, el proceso de creación de una pieza es caótico. 
Muchas veces, surge a través de una imagen mental, abstracta, con forma y colores 
muy definido. Mi primer impulso es dibujarla y apuntar la técnica, materiales y colores 
que imagino en ese momento. Otras veces, el proceso mismo al estudiar la forma de 
una planta o flor, me lleva a pensar un nuevo trabajo. 

A través del boceto, realizo una síntesis de aquello que me interesa, y entonces, 
decido cómo dar cuerpo al trabajo: si en crochet, costura, tejido o en bordado. 
Ocasionalmente, suelo emplear la fusión de varias técnicas textiles en una sola pieza. 
Aquí es cuando la imaginación cobra valor: la forma y el color de una planta o de una 
flor en particular, me sirven de estímulo para imaginar las formas que pretendo crear 
usando el tejido. Este proceso es lúdico para mí porque imagino un amplio rango de 
posibilidades antes de materializar una idea.  

Para la serie “Jardín”, el crochet y la costura son los pilares que estructuran los 
trabajos. Pensar el crochet es como volver a ver a mi abuela materna trabajando sus 
carpetitas, tapetes y manteles tejidos. Trabajar la costura, es ver a mi abuela paterna 
reparando la ropa desgastada por el uso rudo en el campo. De modo que retomarlas 
en mi trabajo significa evocar recuerdos de las mujeres de mi familia, donde las veía 
siempre trabajando: en la casa, en el jardín, en los sembradíos, remendando la ropa, 
cuidando de los hijos, haciendo su crochet. Eran tantas las ocupaciones que tenían 



275v. 6 | n. 2 | p. 275-284 | agosto 2020

que hoy me pregunto: ¿En qué momento pensaban en sí mismas? El trabajo físico y 
emocional ocupaba todo su tiempo.

Mi jardín es un espacio idealizado: contiene creaturas imaginadas, orgánicas, 
multicolores, con volumen que llenan vacíos, se afirman como son, imponen 
su presencia. A la vez, pienso en la importancia que tuvieron los jardines en la 
conformación de nuestras sociedades: como espacios para pensar, meditar, compartir 
el conocimiento. Como lugares para estimular nuestros sentidos y el cuidado de la 
naturaleza (BERUETE,2016). 

Deseo hacer del jardín, una extensión de mi cuerpo. Y que el jardín condense 
todo lo que soy:
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Topiarius II - Las Serpientes
La idea de serpiente es un elemento que perturba la imagen idílica de un jardín. 

Decido traerla para dentro de un espacio imaginado, delimitado y domesticarla. Los 
nidos son concéntricos y están camuflados, donde utilicé ropa femenina para crear las 
piezas costuradas. Las serpientes me interesan tanto por su estética y forma, cuanto 
por su dimensión simbólica: personal y colectiva. 

Para Occidente, las serpientes han sido consideradas seres vinculados con 
lo obscuro y lo maligno. Preconcepciones arraigadas en nuestro imaginario y 
que heredamos del Cristianismo. No obstante, para Oriente y todas las culturas 
precolombinas/prehispánicas, las serpientes han sido consideradas entidades 
sagradas, símbolo de sabiduría, poder y salud. 

Sin embargo, es notoria que la imagen/idea de la serpiente provoca en uno, un 
miedo innato, instintivo. Especialmente, porque son creaturas no domesticadas, que 
no podemos prever cómo reaccionan, es difícil dominar el miedo al desconocido y a 
un inminente peligro. 

El miedo que la imagen de la serpiente podría generar en uno, es lo que me 
interesa. A la vez, construyo nidos de serpientes cuya estética, alude a nuestros 
sentidos, donde nace un posible deseo de tocar, acariciar al objeto de nuestro temor. 
De conocerlo para dominarlo. Pero es una misión casi improbable domesticar a un ser 
salvaje como la serpiente.

De modo que me su imagen me sigue interesando porque entiendo que reúne 
ideas y sensaciones duales, tales como: miedo y fascinación; conocido y desconocido; 
femenino y masculino en un mismo ser.
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Topiarius III - Mudas/Cuerpos Simbióticos
El tejido se convierte para mí, en una actitud de resistencia frente a las 

ilusorias necesidades de productividad que demanda el mundo contemporáneo. En 
contrapartida, deseo usar mi tiempo para tejer y silenciosamente, construir objetos 
que provoquen nuestra imaginación y nos conecten con los demás. Para esta serie en 
particular, empecé con la idea de usar colores que rechazaba o evitaba completamente 
en mis trabajos anteriores.

Luego, pensé en buscar un poco de silencio en los trabajos, y los colores blanco 
y negro me daban esta sensación/idea. Entonces, trabajé con la ropa usada/comprada 
en bazares y en el tianguis (que son mercados públicos que se arman en la calle) 
porque me resultaba muy inquietante manipular algo que tuviera marcas, es decir, las 
impresiones que el cuerpo y el uso dejan en la muda con el paso del tiempo.

Es como acercarse demasiado al cuerpo de alguien que desconozco 
completamente. Al trabajar con estas ropas, me pongo a imaginar qué persona la usó, 
qué le pasó con su muda, por qué se deshizo de ella, cuánto tiempo la usó y en qué 
contextos. La ropa como una forma de comunicación silenciosa entre desconocidos. 
Esto me recuerda las palabras de Corbain (2010, p.151) al decir que: “Toda casa y 
todo vestido es, incluso cuando no se puede decidir su forma, una protección y un 
escaparate, una inversión y un revestimiento. Moradas y trajes son pues, conjuntos de 
indicios y engaños, es decir, excelentes medios para comunicar”.

Luego, quería unir estas piezas como si fuera un rompecabezas: buscaba las 
simetrías, dónde se encajaban, cómo se encuadraba una pieza con la otra. Y con esto, 
quise dar forma a algunos seres del jardín, es decir, que pudiesen hacernos pensar en 
algún insecto a escala humana. 

Debido a la situación de cuarentena en la que hemos estado viviendo, me resultó 
difícil salir para conseguir mudas con patrones y colores más específicos. Entonces, 
usé mi propia ropa en algunas de las esculturas que conforman esta serie, o mi ropa 
cosida con la de desconocidos.
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El arte textil como práctica y reinvención de si. El desenlace.
¿Por qué los textiles? En contrapartida a la idea, aún vigente, de que los textiles 

son actividades exclusivamente femeninas y visto con cierto desdén y desprecio por 
determinados contextos, deseo trabajar el textil como una valoración positivada y 
una decisión consciente de las posibilidades creativas, simbólicas y comunicativas 
que conlleva decidirse por un material de trabajo en razón de otro. Me interesa que 
el trabajo evoque lo artesanal, lo hecho a mano, lo bien hecho. 

En el lenguaje textil, existe una materialidad que me conecta, de manera 
profunda, con las mujeres de mi familia, con los cuidados y afectos que fueron tejidos 
entre nosotras. Por otro lado, también me evocan roles tradicionales que no lidio muy 
bien (la intimidad del hogar y la maternidad). 

El tejido es de por si, un elemento dual para mí y me mantiene en constante 
conflicto interior: entre la evocación de afectos del pasado y los desafectos del 
presente; entre la necesidad de mirar hacia dentro y hacia fuera a la vez; entre construir 
un espacio imaginado, inexistente y ser consciente del espacio en que vives y te 
encuentras. Todo se converge en el acto de tejer.

Investigando sobre los temas flores y el arte textil a lo largo de la historia, 
encuentro que en la cultura occidental (europea) del siglo XVIII y XIX, la mirada 
masculina construyó un discurso que asoció los temas florales y las prácticas textiles 
como algo “naturalmente” femenino, como símbolo de feminidad. 

Desde esta mirada, ser mujer significaba saber bordar, tejer y coser. Eran 
símbolos femeninos y una forma de pasar su tiempo libre realizando una actividad 
hasta cierto punto repetitiva, contenida y que las retuviesen al ambiente doméstico. 
Por otro lado, también fue un espacio para el convivio con otras mujeres y para pasar 
tiempo consigo mismas, para dar sentido a sus pensamientos y la posibilidad de 
comunicarse utilizando otro tipo de lenguaje: el textil (PARKER, 2010).

Me interesa el textil en mi trabajo porque su práctica es lenta, es de inmersión. 
Paulatinamente, los hilos entrelazados permitieron religarme conmigo misma, con mi 
voz perdida, mis pensamientos y mis espacios vulnerables. Foucault (2004) entiende 
ese proceso de disponernos de uno mismo como el cuidado de si. Podríamos decir 
que crear posibilita el desarrollo de un paulatino mirar atento para lo que se piensa y 
para lo que ocurre con el pensamiento. Y esto es reinvención de si. 

Tejer brinda la oportunidad de reinventarme y de reconocerme como soy: mujer-
artista-docente-latina. Es donde puedo materializar las formas que imagino, dar voz a 
mis pensamientos y compartirlos con los demás. 

En “Topiarius”, me veo siendo una “artista del paisaje” que se piensa a sí misma 
mientras teje su tercer espacio – el imaginado, idealizado, utópico – y donde puede 
hacer visible las tramas que conforman sus sentires, pensares y deseos.  
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